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El arte del grabado está especialmente vinculado a
la cultura libresca del Siglo de Oro. La mayor parte de las
estampas fueron grabadas para formar parte de los libros,
convirtiéndose en un extraordinario medio para conocer
la historia social, política y cultual del Barroco.

En España, a diferencia de otros países europeos, no se
había desarrollado una tradición del grabado. Los
modestos talleres tipográficos carecían de medios para
responder a un público que demandaba imágenes para
ilustrar libros. La falta de artesanos locales hizo necesaria
la contratación de extranjeros. Así llegaron a nuestro país
los grabadores flamencos y posteriormente los franceses.
No eran figuras destacadas, sino artesanos-artistas bien
formados, atraídos por la perspectiva de nuevos trabajos
en plazas menos competitivas que las de su país de origen.
La mayoría se establecieron en la corte, y ocasionalmente
en otras ciudades del entorno, aunque colaboraron con
editores de los principales centros impresores españoles.

Pedro Perret fue el primero, su dominio del buril
acrecentó el prestigio de los grabadores flamencos y a
partir de entonces llegaron otros nombres como Diego de
Astor, Francisco Heylan, Juan Schorquens, Alardo de
Popma, y en una segunda generación Juan de Noort y
Herman Panneels. A estos se suman los hijos de
grabadores establecidos en España que se formaron en el
taller paterno, como es el caso de Pedro Perete, hijo de
Perret, o de María Eugenia de Beer, hija del pintor
Cornelio de Beer y primera mujer grabadora en la corte
española. Entre los franceses Juan de Courbes fue quien
alcanzó mayor notoriedad, destacando también la obra de
Roberto Cordier.
La Biblioteca Universitaria conserva notables muestras de 
su producción, siendo las figuras de Perret, Courbes y 
Noort las mejor representadas.

El indudable interés de estos grabados, tanto para la 
historia del arte como para los estudios de historia del 
libro, ha motivado la organización de la exposición 
Grabadores extranjeros en los libros del Siglo de Oro. 

Se han seleccionado 44 piezas, fechadas entre 1609 y
1653. Pretenden reunir los ejemplos más destacados que
atesora la Biblioteca, en un recorrido expositivo que se
articula en torno a los nombres de los grabadores,
ordenados en una secuencia cronológica acorde con las
fechas en las que vivieron o estuvieron activos.

Las portadas de libros, especialmente los característicos
frontispicios arquitectónicos, constituyen el grupo más
numeroso, seguido de los retratos, de los que se expone
una variada representación de reyes, nobles religiosos y
escritores. Destacamos el retrato de Góngora abierto por
Juan de Courbes, de gran importancia por ser la primera
copia conocida de una obra de Velázquez. Una rareza
supone el magnífico retrato de san Francisco de Borja,
abierto por Herman Panneels hacia 1631 como lámina
suelta, y reeditado para ilustrar una edición muy posterior
sobre la vida del santo.
En menor medida están presentes las estampas de
interior, que fueron escasas en la imprenta del Barroco.

Sobresale el espectacular grabado de Schorquens que
representa la llegada de Felipe III a Lisboa, publicado en la
crónica del viaje escrita por Juan Bautista Lavaña.
Por último, los escudos, tanto los que protagonizan las
estampas como los que acompañan portadas y retratos,
completan el contenido de la muestra.

Además de disfrutar con la riqueza visual de las
composiciones barrocas, el visitante encontrará en estas
imágenes, una veces de forma más explícita y otras más
críptica, la representación de los intereses políticos de las
clases dominantes, los valores morales o las nuevas
formas de expresar la religiosidad de una sociedad
marcada por la Contrarreforma. A su vez, podrá apreciar
innumerables datos que nos hablan del estatus de los
grabadores –no eran «inventores» sino «abridores de
láminas»-- en las fórmulas que utilizaron para reafirmar la
autoría de sus obras, la colaboración que mantuvieron
entre ellos, la relación que establecieron con sus clientes,
propietarios de las láminas, la influencia que ejercieron en
ellos los pintores de la corte, especialmente Velázquez, o
la inspiración que encontraron en los tratados de
arquitectura y en los edificios reales para diseñar las
arquitecturas imaginarias de los frontispicios.
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